
Organizacion de primer Con-

sejo Nacional del S, E. U.

Asistirin a hl representantes de todas las provincias y tos

,- mas destacados elementos ite nirestro IVtovimiento Sindical

En la sesihn be apertura hará ujo Oe la

palabra 3, h. Primo Oe Rivera - En la clau-

sura hablará 3. Ruiz Oe Alba

La Jefatura Nacional del Sindicato admite para 6(t djzj-

cusión todas las ponencias que se presenten dentro

del plazo marcado

Lus sesiones dej Congr eso tendrán lugar sn los d(ae

11 el 16 del próximo abril
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cata Espsúol Uaiversitario sobre histo-

ria del S. E. U., función del Coasejo
Nacional y problemas pendicates.

Discurso inaugural por el jefe de ls jza-

lange Espahola de las J. O. N. $., José
Antonio Primo de Rivera.

Yoma de posesión de los miembros y

presentación de las credenciales.

Lectura y aprobamón de los Estatutos

del Smdicato.

informe de los delegados provinciales
sobre los siguientes puntos:

Historia de Is (ormación de su S. E. U.

Situación actual y solución dada a los

problemas fundamentales de ls orgsnira.
ción.

Problemas pendientes
Situación económica.

Relaciones que hayan sostenido con

las demás asociaciones estudiantiles.

Estado de su Umverridad poHtica y

profesionalmente.
Valores con los que exenta su S, E. U.

Posibijidadeai sj tuvieran conocimiento

en las provincias llmltrofes donde no

ezista organimción.
El mforme de cada uoo de los delega.

dos provincial<ix ao deberá ser más ex-

tenso de diez minutos, s no ser que la'

presidencia por causa especial acuerde

prolongario en el uso de la palabra.
ll ds abril, jueves (sesión de I ~ tarzts), n

lsz cuarru y naadin. — Panorama aarioaai

del Sindicato, conocida ya la situación

en provincias y los informes de la ma.

ñana.

t2 de abril, viernes, diss ds iu znosann.

Desarrollo ds ponencias sobre estos te-

masi

n) I os depottes ea el movimiento;

hacia un esplritu deportivo nacional en

la Universidad. A cargo del camarada

Eduardo Ródenas.

b) Ei camino para la conquista de la

Universidad, Camaradas Gómez-Acebo

y Quitarte.

t2 ds abril, viernes (sssjóe zts ls tarde),

cuatro ita ln rnrdr.—Desarrollo de las

siguientes ponencias:

u) Universidad y Milicias, por el ca-

marada Luis Aguilar

ó) Medios económicos. Prensa. (Re.

presentante de Zaragoza,)

rala mbzua di I t uuiain Na<iuuul

Aaisuraa al Consejo Nacional como

miembros del mismo los siguientes ca.

maradas:

Jefes áe distritos universitarios de

Madrid, Vajladolid,Satamanca, Granada,
Santiago. Zaragoza, Valencia, Bar celo-

na. Sevilla, Cádiz, Murcia, Asturias,

Jales provinciales de Castellón, Ciu-
dad Real, Córdoba, Coruttai Gnjpuxcoa,
Navarra, Santanderi Toledo, Vizcaya,
Avila.

Designados libremente por el Jele Na-

cional del Sindicato Espsftol Universita-

rio, en uso de las atribuciones que le con.

rteren los vigentes Estatutos, los siguien-
tes camaradas:

llejipe Gómez Acebo, Luis Aguilar
Salgueiro, Agurthi Axnar Genner, José
Mar(a Alonso Goya Enrique Suárex ln-

clán, Javier Amiar Acato, Vicente Gaceo

del pino, Mercedes Formjca, Justina Ro.

drlgues de Vignri bianual Gordejuelas
Carlos Ruiz de la Fuente, Li~ is Psqueti
Eduardo Ródenas Llusia, Heliodoro

Fernández. Alejandro Allsnegui y tres

alilisdos del S, E. U. dc Vsllsdolid.

ALLJssnao SALAZAR

jale nacional Sal S. x. U.

Fecha del Consejo-

El Cotrsejo tendrá lugar del jueves ti

de abril al lunes ts, ambos inclusive.

Al escogerse estas fechas hemos pro-

curado que fueran dentro de las vacacio-

nes de primavera, con objeto de facilitar

a los elementos de provincias su desplaz-
amientoo hacia Madrid.

lléelmen Iiitezuo del Consejo

Se presuponen en todo caso las facul-

tades del Jefe Narional, de acortar o

piolongar las dtscursiones, autorizar o

denegar la palabra, etc.

s) Para foz iiryornzazr— Se ieeiáü

pur ls zaañana áel jueves por los jefes y

delegados provinciales. Por la tarde,
cada uno de ellos necesariamente emitirá
su opinión, que pasará al Jefe Nacional, el

cual, reunidos todos los datosi decidirá

en definitiva, dando instrucciones el lu-

nes a los delegados.
En este punto debe decidir por com-

pleto el Jefe Nacional, puesto que son

cuestiones de politica y direccióa com-

pleta.

Orden del dln

El orden del dia por el cnbl habrá de

regirse el Consejo, será el siguiente:
Il ds sbrlj, jueves, dzss dc lo znahnno.—

Apertura del Consejo.

Discurso del Jefe Nacional del Sindi.

Necesidad dnt t ouanjo

Al inlciaiar los primeras iiahaioa para la oi-

gawzación de15indicsto Espahol Uuivemiurio

se hizo constar yx Ia idea dc Ia celebración de

un Consejo Nacional txn pronto como lss nece-

sidades lo consideraran oportuno
Ea poco menos ds un sho el S. E. V. hs

logrado tsl empuje, que hoy puede asegurarse
zr encuentra a ls cabeza dc todas las organiza.-
ciones escolares áe Eaps'za.

En catas condiciones se prccissbs conocer

de uua forma directa Izs sctuxdencs qne ze

hsn realizado en provincias y lss normas que

ámpoés de este ensayo preliminar se pueden
ll)ar pais lo (uturo.

Entramos en una época de vrráaáei ~ lucha.

Nos hemos sdueñsdo de casi ls msyorlss en la

Universidad, y ss preciso que ahora nos deci-

damos x realizar ans labor que demuestre no

vamos s ls lucha por ls sola rsrón de ls criti-

ca, sino también por realizar un plan de con-

junto que responde s los prindplus básicos de

lx Falange.
lhuones todas ellas hsn aldo más que xuil

sientes psrs que esls jelstuis Nacional, al un(-

tirar los sntiguoz Estatutos, creyese necesario

ue se celebrase un gran Consejo Náclonsl del

indfcnro Espesor Universitario, que de uns

torea directa reglamentase zus tuturss actua-

ciones.

Actualmente han obligado o(rea razones que,
si bien no merecen tenerse cn cuenta, por ls

calidad d» qiilenes las sducisn, no he querido
pasen desapercibidas, para mostrar uns vex

más a cuantos no noz hsn entendido ledavis

que el S. E. U. no llrnr nadn zfnc variar dr rn

norinn y ls seguridad de que en el Consejo
será aprobada por unanimidad la actuación

desarrollada hasta sqvl.
()aten crea que nuestros Consejos pueden

«nnvertirse an simples asambleas estilo parla-
mentarias donde probar tss dotes oratorias de

anos oisntos, o levantar banderas áe oposición
eronoinizta en olrosi está totalmente equivo-
cado.

1a )av%ñ(ud'universitaria que nosotros sgru-

psinos está sl margen de toda ess podredum-
~rc, a ls qae con verdadero asco me hc tenido

quc referir

ló de sbrlli sábsds, diez ds lo znoáann,

Desarrollo de las siguientes ponen«tas.

a) Agitación y estudio, (Represen

tanta de Granada.)

b) Universidad popular y extensión

universitaria. (Cine, club, misiones peda.

gógicas, teatro universitsiio, etc.) (Re-

presentante de Vajjadojjd.)

t3 ds abril, sábsds (sesión de is tarde),

eiiofro y nrcdis.—Esta sesión se dedica-

ré a! estudio de lss ponencias que pudie.
ran ser presentada por los representan.

tes de las provincias ea el uempo que

preceptúa el Reglamento de régimen ia.

tefizo.

(4 ás abril, dsmjsjjs.— Este dis se oejs

libre en principio, para estudiar ls poai.

bihdad de organixar un mitin, en el que

harla uso de ia palabra un representante

provincml, el Presidente de ia junta
Consultiva, el Jefe Nacional áel S. E. V.

y el Jefe Nacional de la Pxjangr en un

teatro de Madrid, o bien una conferencia

a cargo de este últirao y algúa festival

deruuiivo rnihmano.

t6 óe abril, tuses, dzra dc ls anoztona.—

Se procederá a la elección de los raiem-

bros del Consejo que han de formar

parta de la Junta Consultiva Nacional. A

contmuación, y por el jefe Nacional del

S. E. U., se hará un resumen de todo el

Consejo, en el que se darán las consig.
nas iundsmentstes para nuestra futura

sctuamóa. La úlums parte de la sesión

se invertir& en contestar y aclarar cuan-

tas dudas puedan tener todos los miem.

bros del Consejo.
16 ós abril (ssslán ds la tarde), a lnxciiico

y media.-clausura del Consejo por el

Jefe Nacional del b. E. U. y discurso de

Juho Ruiz de Alds.

h) Para lux ponencias.— Las ponen
cias deberán estar concluidas y entrega-
das en la Secretaria General del S. E. U.

el Ola 6 de abril. Ls Secretaria reminr&

copia en ls apertura del Consejo a cada

uno de los delegadas para su estudio.

Lss ponencias deberán terminar en una

sena de conclusiones nutneradas por las

que se discutirán. Ceda uno de los dele-

gados mter vendrá inmediatamente des-

pués de la lectura por el ponente, pre.

sentando sus enmiendas, iniciativas y

puntos de vista. En ese caso, por tratar.

ze de politica genera>, y parzi ejetcitar ei

Consejo la misió.i lógicamente más de

acuerdo con la reahdad¡podián ponerse
'

a votación los pumas controvertidos.

En todo caso, para qne una medida

prospere en contra del Je(e Nacional,
deberá ir apoyada por los cuatro qmn-
tos de votos presentes. y si no se alcanza

el qiiornsr, prevalecerá la decisión del

Jrfe Nacional,

c) Para lnz nornmoiirr.— En lss or.

dinariaa serán necessnas la petición de

dice o más consejeros; para las nomina.

les un número supenor sl de qumce.

d) Se podrán prereetar cuantas eti ~

miendaa se quiersn¡ pero en su diacu.

si&n solamente tomarán parte rl con-

sejero que presente laemiendai el ponrn.
te y el Jefe Nacional o persona delegada

P,
'or él. Solamente mi casos excepciona-

es, y aiempte por acuerdo del Jefe Na.

cional, se podrá ampliar estos turnos.

a) Presidir& el Consejo el jefe Na-

cional del S. E. V., quien a au vex desig-
nar& a quien deba sustituitle en caso de

ausencia y a tres conseja ros en calidad
de secretarios.

Biblioteca Nacional de España
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hlTERHTlIRH-HRTE-CIHEMH
Libros y revistas

f
Vcaaatudda cinemaitncyníficn

escenas guerreras, están muy bien reali.

asilos.

Jstk Comwsy, mediocre director, ha

coaseguido una buenfsima pellcula.
La interpretación, sobre todo por par-

te de Wallace Beery, es inmejorable.
Pellcula policiaca¡que carece del in-

terés de otras peliculas del mismo porte.
El único aliciente que presenta es que

sabemos desde el principio quién es el

asesino.

Los interiores están presentados con

uns gran pobreza. La realización, regu-

lar.

El poco hábito en el manejo de las ar-

mas de fuego de los intérpretes produce
la hilaridad de nuestro público.

Vsox.

Klysfá. — Distribuida por Noticiario

Español. Estrenada anal Cine del Ca.

liso. Iilsv de nulo ingenio y escasisima

flualifad.

Nos presenta las doctrinas y costum.

brea de los desnudistas, pero sin llegar
en ningún momento a hacerse intere-

sante.

La primera parte de la acción se des-

arrolla ea el coraxón de la gran ciudad,

mientras que la segunda nos quiere de.

mostrar que esta tomada en lo más bello

de toda Galifornix-

Para nosotros, sin aer misticos, estos

fllrirs nos desagradan; tenemos un con.

cépto más elevado del cinema, que el

de crear que tiene que quedar reducido

a la presentación del desnudo más o me

nos lntimo, más o menos artfstico o más

o menos naturista.

Ei argumento es muy pobre, y la foto.

grafia, a pesar de tener ocasiones para

hacerlo, no logra salirse de lo vulgar; la

cinta, en general¡no llega,ni ccn mu.

cho, a lo que pretende.
A Lasos.

Estsssjsassts' Sl crees qtss.

en gserfo lo que defessde-

mon, sso ssos aplssssdasf vera

a nsas ntxas fslfsx, lssn ssplau-

xoá satisfacen sx lssn necios.

A nosotros ssos xattsfags n

más las bofetadas.

LIBPEP1A FRANCO-VSPANOLA
SCDAD. ORAL ESPAÑOLA Dñ UBRSRIA, DIARIOS, REVISTAS Y PUBLICACIONES (S. A.)

flqeñida ds Edñafda Delo, 10 :-: MRURlD :-: Teltjjóño 235lf
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El estado fuscisio eu llaiio por E. %. Eschmann.—Ilustrado, asió págs...
CurBrr, EirtPerodor 4s Dccihsnfs¡por D. B. Wyndham Levria.—xáó pfgs..
Poff(Tca scosósiico y /inoucisru ds llalio por el Prof, E. Ronchi.—xsx pág.
introducción al siglo ds oro, por Ludwig Pfandl.—Ilustrado, 378 págs.....
Años dacisioos, por Oswald Spengler.—t88 págs..........................
frf Aouibrs y la ticuica, por Otvrald Spengler.— txó págs.......
Ps»r uu ordrs colholiqui, por Etienne Gilson. —xá8 págs......,...,,....
áf»ssofini, por Antonio Aniante,—xflo págs........................,.....
Hisioii s d'Espag»s, por Louis Bertraud.— 5xo págs...,............,.....
fs4bslls ia Cotéofique, por W. Th. Walsh.—4tx págs................,,...
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En esta sección publicaremos ls critica

de cuantos libros y revistas se nos en-

vien, dando preferencia a las de carácter

juvenil y universitario.

Historia. —Revista mensual de la sec.

ción de Historia de la Facultad de Filo-

sof(a y Letras.

<Un esfuetxo común. Una voluntad de

muchos, apretada y firine en una volun.

tad profesional.
Sentimos la emoción de nuestro traba

jo¡pero queremos sentirla urfldos, no en

la soledad individual. Queremos crear

algo que no sea de ninguno ¡sino de to

dos. Sentimos nuestra modestia, y nunca

nos saldremos de ella; pero conocemos

también el valor del entusiasmo y de la

fe. Somos jóvenes, y cremos todavfa en

nuestro trabajo. ~

Con esta introducción se presenta la

revistauBisforio.

Es el producto de unos jóvenes que

quieren salirse de la apatia y de la iodi

lerencia ¡tan caractetfsticos hoy en la ju.

ventud española.

Magnfflcas son las palabras de intro-

ducción. Buená es la revista introducida.

Páginas amenas-no obstante su valor

documental—, trabajos interesantfsimos

sobre personajes. sobre costumbres, so.

bre historia. en fin. Ni demasiado erudi~

tos, ni demasiado literarios: A la altura

justa que hoy debe estar una revista de

este tipo.
No fracasarán estos compañeros de

Filosofia y Letras en su revista. Les falta-

rá el apoyo oficial —

que como tal apoyo

nunca les servirá para nada—

; les faltará,

quixas, dinero; les faltarán, posiblemen.

te¡ lectores; pero, como jóvenes que

son, no les faltarán nunca entusiasmos.

En el primer número colaboran Carlos

A. del Real, Darlo Fernándex Flórex,

Marla Encarnación Vinuesa y José Galán

Rodrigues. Todos jóvenes estudiantes

de Historia¡todos ansiosos de trabajar.

1sea Crifturo. —Existe, para ver-

güensa de España y de los espafioles sa-

nos„un grupito de homosexuales, que

llaman escritores revolucionarios,

dedicados, cou dinero sacado sabe Dios

de qué bajos menesteres, a publicar

unas cuantas revistas que llevan siem-

pre en la cabexa la palabra «Culturas.

Llega su corrupción a tal grado de re-

lajación moral, que, sin pensar en la

enorme cootradicción de sus palabras,

quieren ser defensores de la cultura es.

pañola y de sus hombres: Cervantes,

Lope, Quevedo, al tiempo que atacan

los valores espirituales 'y defienden con

ahinco el materialismo oriental ruso,

Nos quieren convencer de una extraña

continuidad entre la obra de Santa Te.

rasa y la de h!sra y Lenin.

Este grupo de degenerados -intelec-

tual v moralmente hablando-publica en

Valencia uua revista llamada Nueva

Ciiliuro, asl como en Madrid publican
otras de las que ya iremos hablando.

Nueva Cuffura es un compendio de

todo lo xafio, grosero, materialista y

ateo¡reunido en cuatro hojas de papel.

Desde el dibujo pornográfico¡ para

halagar pasiones inconfesables, hasta la

excitación a la rebelión con fines de lu-

cto, todo lo más repugnante que seres

humanos puedan hacer, está servido en

Nusoa Culi«ra,

Vivo Vdia. Titulo omgmal. Vtoa Vt

llo. Producción: Metro Gofwyn-Mayor.
Inspirada en el libro de Agcumb Pinchon

y O. B. Stade. Guión: Ben Neche. Direc

tor: Jock Comway. Ayudante de direc.

ción: JohnWalters. Fotografla: James

Wong Htwe y Charles G. Glarhe. Ase.

sor musical: Juan Aguilar. Asesores'téc-

nicos: Carlos Navarro y Matlas Ssntoyo.

La hipocreeia puritana y supercspita-

lista de Norteamérica ha pretendido jus-

tiflcar ante el mundo las revoluciones de

la América espaflola, organixadas por

sus banlueros de <WAIFStieet ~ .

Los presidentes de los truts (frutas,

ganados, petróleo, minas, etc.) empeza-

ron a ver que fomentar lss revoluciones

hispan iamericanas no ers negocio. Pues

los misiuos que aceptaban su dinero para

hacerlas¡dándose cuenta de quiénes eran

sus verdaderos explotadores, acababan

volviéndose contra ellos.

Habla tambiéa que justiácar ante él

mundo su actitud„para que su concien

cia puritana quedase tranquila. También

habla que buscar un cauce por donde dar

salida al exceso revolucienarlo,

Holtywood, la grao falsificadora de

historia, iba a actuar.

La propaganda empexó: fo mayor Pr o-

duccióu dsl siglo ~ Viva Vifloi suófi-

ms, colosal, iusuparobls; vsun ~ Vive.

Villas.

En Viva Villa vimos ieflejado todo

e! complejo de inferioridad de uu pueblo

colonixable que quiso ser colonisador.

Según esta pellcula, la culpa del ham-

bre, lss enfermedades y degeneración
de los indios, la tenian los cspanish to

Spain» (españoles de España) ¡eu cambio,

ls explotación inhumana exigida por los

banqueros yanquis no tiene nada que

ver.

Vivo Villa, apatte de sus valores ar.

tisticos, presenta la sieiupre falsa y pe.

ligrosa silueta romántica y una subleva-

rdón de indios oprimidos.

Los productores yanquis han olvidado

también que Pancho Villa invadió Ari-

xoua, Nuevo Méjico (Norteamérics),'in-

cendiando ciudades, que fusiló súbditos

ingleses y secuestró yanquis; todo esto

parece haberio olvidado al presentamos

como un amigo de Vfiüla un periodista

norteameticano. He aquf toda la parte

falsa del «film».

La técnica de la pelfcula no merece

reprochas; los extsriores, sobre todo las

flofabofacióñ UñittefsUñritt

lu priánq rqq vé'rlelbru

Aquella buena lfeuia que h«Lfa herho

a España en uu ruda albor de hierros y

trompetas, por la voluntad del destino y
de sus ojos verdiaxules que teulan el mi-

rar dulce y honestos', hixo todavla más.

Hiso que uno de sus súbditos, que
también lo habla sido de Enrique fV, di-

jese, al ver cómo la Corte se aplicaba al
estudio de los latines por imitar a la Rei.

na, unas palabras-breves y hondas-

que son tan simbolo como el yugo y lss

fiechas que tremolaba y tremola ia Espa-
ña naciente. Habló asl el protonotario
Lucena: «Jugaba el Rey, éramos todos

tahures; estudia la Reina, todos somos

estudiantes

Esta clara ahrmación de Lucena es

toda uoa ieoifa sobre los pueblos. Los

pueblos necesitan pan y slmbolos. Carne

y esplritu Carne y tambores de romerla

guerrera No por rsxones filosóticas. Por

raxones de Porque si, De anhelo, rlgidox
de disciplina y ampulosos de gritos. Per-

que necesitan ona enseña delante, un

ejemplo frente a los ojos. Para amarlo,
aborrecerlo y temerlo, quesólo los pue
blos pueden hacer las tres cosas a la vex.

Pero, iqué va a hacer un pueblo si hay
más jefes que ciudadanosf

Tirarse de los pelos. Amar a éste,
aborrecer .al otro y temer al de más
allá. Dividir su triple esencia,

Cuando supo la Reina Católica que el

pueblo de begovia, hostigado por ei

Obispo y los n blas, se habla alxado

contra ei Alcalde del Akáxar, D, Andrés

Cabrera marido de la Bobadiila, la fiel

guardadora de la princesita Isabel, no

vaciló un momento, y desde Tordesillas,
capeando temores y dudas¡se dirigió a.

Segovia.
Una vex en el Alcáxar, mándo abrir las

puertas y se quedósola en el patio ¡mien-
'

tras an escudero, absolutamentedesar-

mado lanxaba entre losrebeldes el grito:
~ tAfpigos, la Reina manda que entréis

cuantos aqui venislA

Isabel, con sus veintitrés años y su mi~

rar tranquilo y confiado ¡logró que la de

cisión de los revoltosos rts estrellsxe con.

tra su serenidad. Y excavó, entre los

rústicos que de rodillas ls miraban, las

raxones y quejas que tenian para afxayse

contra su Alcaide,

Otorgó la destitución de Cabrera a los

muchos que la pedfan, y como de li in-

formación juáicfal que ae abrió al dia si ~

guierite no resultase cargo alguno con

rra D. Andrés, hixo recorrer la ciudad a

los pregoneros, que dejaban en el aire de

todas las esquinas la admiración de no-

bles y villanos al dar la noticia de la *-

posición de Cabtera en su cargo.

Y en el aire de todas las ehquinas una.

frase que se popularixó en todas las Cas.

tillas modelaba el carácter de Isabel, la.

reina rubia de veintitrés años.

(tBrava hembra, lleva bragas que nu

Calcetat)
Esto es un buen ejemplo dado por .

primera vértebra de la unidad española.
La Reina buena acabó con banderias y

jefes numerosos. Jefes nobles que mo-

vfan su sangre en España porque no te-

nlan sitio exterior donde moverla,

Y cuando Castilla anchó su pecho, los

nobles y villanos de la España peninsu-.
lar tuvieron oca ión de limitar el mun

do con sus cadáveres y de darls un corte

de rojo sangre por todos sus rincones.

Cuando hoy, en tpñ5, separados por

muchos aflos materiales de aquel princi-
pio de grandexa moral y matetial, mira.

mos el turbio espejo de nuestros dlas,

la cara no puede menos de s< nrelr, pla.
ra¡a la.tragediage rartón que nos han

buscado gentes torpes.
También, en tpáfl, hay una idea y un

jefe que tienden a unir, por las buenas o

por las malas, y que se llevan, pegado
a la bandera y a la sangre precursora, el

triángulo popular de amor, temor y odio,
flameantes corbatas junto a la cúspide
de la enseña del haz y las flechas.

Es la primera vértebra de la. priiuera.
flecha que comiensa el larriba Españal

Rarasc GARciA SRRRAxo.
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I ci i~nivc rciteirio y lo popaslas

Pnr ffr>fv>rf Wií»c.b>.e 9rssrzu

La primera misión política de Ia Uni-

versidad' nuestra—de la Universidad

de Ta Falange—es poner eu ieláclóu la

alta cultura cau las entrenas populares.
Necesitamos coger entre das fuegos
— eu uu cruce de fuegos' lmplácable-
toda la semi-cultura posltlvista, bur-

Desde que uuesrt<> m<>v»>i>curo adqui.
ira fe>>lid%d, era preciso ir creando los

órgaa<>s neesaari<>s para conquistar, de
una manera pr<>gre»iva y constante, l<>v

distintos objetivos que se uos prsaen-
iaban.

Desde et primer momento fueron ios

estudiantes —

y esto ev natural, y luego
<<ataré óe explicar la razón dal porqué-
los primeros que llegaron. Fueron tos

primeros, y además fueron los más en-

iusia>t%e.

Un movimiento óel tipo del nuestro

i ene necesidad de hacer >%>a propaganda
co>itinua y de agrupar tos aácteov que se

vaya>i incorporando. IY cómo agrupar-
>o>t Pues de ia manera como sean má»

eficaces y cumplan mejor eu misión,
Nosotras los nacional »indieali»tas, ao.

raos revolucionario% Revolucionarios,
porque estamos decididos a cambiar el

actual Estado y emplear todos tos me.

dios para conseguirlo.
Tenemos un criterio y u>i sentido da>o

y concreto de cómo debe ier nuestro

Estado, y la nrttanisacian nuestra debe

estar inspirada en este m%<%o senti<to.

Como aaies os hs dicho, la primer
masa homogénea que tuvimos iué la uni-

versitaria; habla necesidad de agri>parta,
y es lógica y natural que, vegaa nuestra

concepción»ind>cati»ta, ie aurvpase en

un Sin<tieato.

Este Sindicato tiene que ser i>ac>anal,
pues nosotros u>> debemos y ¡por lo tan-

to no podemos, hacer e>trupaci<niee frag.
me<>tartas ul locales, sobre todo ea»u

lluea general, o, mejor dicho, que tsd<»>

>i%e>ti<>s organismo> has de tener uua

lince pulttica nactoaat, aunque tengan
autonomtav de t<>%cionar<>lento cou vi>-
i>% a problemas locales.

por e>o el tttui<> es Sindicato E<paui>t
Univervitarln. (U»iv%r>it»rio de Madrid y
Barcelona, de Santiago y V%liad%lid, de

Valencia y Satama<>ca, etc„)
Se creó en Madri L e ismediatameuta

se ha extendido a toda España.

Zataa<to >%>as>m mvv>m>%%t<> en es-

tado ao embrlouario, pero at de asimila-
ción o nutrición, es natural q<>e este or-

ganiemo (et Sindicato) ha de tener otra

misión que la puramente profesional »

sindical, auu<ue é ta vea má» tarde,
cuando hayamos canquieiado el Poder,
>%jalón privativa.

Ahora es>amos todos en un puesto de

combate, eu Ias avanzada><, en el verda-

dero tiempo heroico det movimieut<> ¡e>i
%ate tiempo que tos historiadores cuan-

do triunfemos —

y triunfaremos si nos gs-
namus ei triunfo — cantará% y alabarán, y
nuestros hijo>< se >>e>itirán orgullosos de
esta época. Eu estos momentos t<>di>s
tienen que estar eu la brech><¡ y, como

es natural, el Sindicato también.

P>>r Io tanto, ap>rece% aqul Iav das di-

rectrices que ha de tener el Slndicatoi
Una acción profesional y siudicat.
Una acción polttlea y revotuetonaria.

Y vam'v a ver cómo la>i tiene que dea.

arrollar.

Loa Sindicatos t<> mismo que las mili-

cias, aco»rumt>ran a reunir hombres, a

unirlo> en empresa c<>mán, a pensar eu

sentidn total y no par>n%al, y si el <th>-

dicata, como ocurre e<%> éste, no tiene

p<>r riu inmediato un onjetivo ec<%>ómt-

c<>, más aku; y ai, además de ello, aa

poihico y revol<>ciouaiio, mucho más.
V tened la seguridad que >m estudiante,
al cabo de vivir y luchar dos o tres años

ea ét sale uu hombre nuevo, sale co>i

nuestro esplritu
—más audaz y %>áv opu-

uiísui— convencido de uua verdad y di>.

puesto a luchar parí imponerla. Saldrá

convencido úe que ei bien general del

Estado será siempre, a la larga, el bien

particular y comprenderé e>it todos lea

problema:. Por esto et Sindicato debe
atraes y emplear s todos l<>s aáttaó<>v es-

tudiante», dándolss misiones y omipa-
eionea para que sea de todos, para que
todos intervengan v se interesen por él.

Ea lo p>afea>o%> i, debe marcar metes

precisas y coucratai; yo ao ha de hablar
de tac mi>me>u pero st o> aconsejo que

I o rí prá'cezaluciaán a n Inw r lnnqlra)w

Apiuildóamós e>i nueátro pr»ner «ániero la necesidad dc gue los es-

tudiantes despi rtarn>i' d» ese sopor en qi>e' se e>ic>>entran, para dedt<ca>i
se de llenn a'lus luchas i'n pro ae si>s >nismos intereses.'

V hoy liemos de ahondar mds aun en esta mismnuesís, ante el 'tr>s-

te esPect>tculn qi>e nos vienen ofreciendo los que se /la>nan rePresentan-
tes e alcunos sectores de la Vníf>ersídad..

ace tiempo que, so p>etrxto de despolar de c>erlos privileg>os a
una asocíaciói> piedominante, por vdluntad»uuisterial sé íes' p>ivd a

los e<tudinnles de un dere< ho indisciitiúle- el de la represe>>ración e>i los
claustros.

>Yo nos npu. irnos entonces, coino no >>os op«ndríamos hoy, a que des

apariitera tndn ln nue signifique distincidn o privilegio en las n>asas

universitarios. A to que sí henrns de oponernos de una fornia absohda
ec a que este estado de cosas persista.

LOs claus»os iiiiiversilaisos so>l los qiie inríicn>i la ruta a seguir de>t-
tro de lns F ni ulla des o de los dislintos i:entrris de enseñansa.

Se llega forzosamente al caso de díscutír pu>rtos gue sdlo a los esco-

lares intere<a y qi>e, por copsiguierite, riudie niel or que ellos podría>i in

forma> para adoptar los acuerdos.

'Pues bien, todos los problemas gue se' planléan en los centros de en.

señanea, i»c>>r%ha o no a los estudiantes, >io son conocidos' por éstos
hnstn tanto gue se hoya adoptado el acuerdo.

Entonces, nns dicen, Podi tamos recurr>r ante las autoridades acadi!-
n>icus. En la resolución tvan<currhi todo el tiempo que fiieva necesario,
Habriu que utrlisar los censnóidos representantes populaies para tras-

pasar los amfilios i>mbrales ministeriales, y qiie co>i loda corti sía, como

corresponde a quienes ocupan esos puestos, se nos prnmela interesarse
con todo eariha, ya que él desconoce el problema. llfnturatmente q>ie el
estudiante f>refiere mil veceS pasar por lodo lo malo que el acuerdo
cln>istrul hnya ad>ib>adv que >úilisar todns eslos ridículos y pasados re

series.

Sin cmbnign, llevnmos próximo al año 'sin veprese>úacídn en los
cláuslros y ninguna froccidn iscolar hii levantarlo aiín si> vos eh pro de
este derecho.

f<fosotvos, dispuestos a lu'hav c>ianto sea necesario por-conseguir lo-
dos los de>'echas est>idiantiles. no descansaremos hasta verlo log rudo.

Queremos y.exigirnns, puesto gue es u>i derecho arrebatado. la ve-

presentacidn eu los clauslros de lodos los estudiantes, ya que lós acuer

dos adoptados por los claustros a todos han de periud>car o favorecer.
Una ves mds lo exponemos a conocin>ienlo de todos los compatteros,

y esenciabnente de los qi>e por su cargii está» eri.el deber de velar pov
lns intereses Profesionales. Solns o iii>idos, >io hi>nos de descansar en

esta labor de veív>ndícac>ón profesional.

s% x>%%%%><%%9%<<%%%>%%>%%>%%<<%<<>%> %<«<%%>%%%%>Ri%<<%>%%%%%%%%%mi>%%<<%<<%

La Universidad y ej S. F. Lj.

Par. fui><> A«u <j<> Alda

v ia> metas sean como deben er s>em-

prs todas laa nuestras: alias y amt>ieio

sav.

Yo muchae veces pienso en loa pue-
blas <te j>apatía, estos tiaebloa chatos,
pegaóaaa la tierra Desde el aire %% ve

que aa tienen más que tu ivdi<>pensabte
para la vi<la; porque na tienen, o no aa

vea, caos complementos que la hacen

agradable: parques, jardines y pa><e»a.
Las calles»on retorcidas y eatr<>%has. gi
loa veis desde abaje, ob>%>vareta qi<e el

go p<>r iaa de I><e ca>>a> aon pobres, fea»

s in>uticier te>; que dentro de alise r><> se

l'
uede»er fetii; qaa las calles, cuando

lueve, son barrirales; que tos sitios de

ieunió»: casinos, l>arei, iat>sr%a», cine>,

etcétera, aun >órdi<to» y me%q%i>><>%', <%n
rin, ae vislumbra una labor a realizar

ara%di<>sa; pues nosotros tenemos que
rainbiarlai, satv»>los

y rshacerl<>s.

Nuestros pueblos t>ene% que c%%ser.

var, remozadas, la» amplias ca>o%a% aa-

iiáuaa, las bella igle>ii%s; pero a su lado
ii%nea que estar 'unos hogares amplios,
limpios y alegres.

Fijaos bisa, arquitect<>v e ingenieros,
médices y maestros, en ta inmensa labor

k, k
ue tenéis por delante: hacer ta nueva

apai1a, la E>paua nuestra y verdadera,
Ea una ebuferencia que di sobre Ev.

pai1a vista desde el aire<, hacta i>ua crt.
tica <te Madrid, y sobre un plano topo-
urágicn resaltaba ia carencia ea Madrid
de un lugar que recordase tiempos gran.
des d> España. No lo hay. Lo máa ttpl-
co; tat ves lo mk> eeaorial, .Ia pie%%ala
del Ayuntamiento, es <tel tiempo dh Cia.

i>ero><, cuando Madrid no era capital de
lis Espauas. Me diréis, tat vez, que el

Palacio Naci<>nal; pero éste e%i á sola ¡n>>
ee la obra de un Estad<> ni da una Nación;
ea la abrá de uua dina>tt>n estaba eu las
afueras de Madrid, tindaudo can el cam-

pu, no metido dentro de la ciudad. El

Madrid antiguo es chato y feo; será %ira

l'
ética; pero u» ea lo

que corresponde a

a capital de un lmpemo. El Madrid i>ue

vo ea producto de la burgueaia y tiene
et espíritu de asia,

Pero hny al vais a ios terrenos donde

ee construye ta Ciudad Universitaria,
varéi>i q%s to que allt aa está haciendo ei
dietint<>. No hablo del estilo de Iaa cau>.

trucci>>ue» habla y me re(iero a la am

ptitud de espacio; habl<>y ma refiero a

esa horizonte qi>e ae ve desde allli por
uu lado, la ciudad apelotonada, eau tas

ior>e>i de las iglesias y lea ra>>cacieloa

modernos; pero hay otros doa puntos ds

vista %>agntfico»: uuo, la alarra¡ que ae

va fuerte y grandiosa, cuu sus llneas re.

cortadas, y p<>r otro, el ancho panorama
de Caattlla.

La Ciudad Uutver>itaria tiene uu em.

plasamtent<> hapariat; alll nr> se debe
educar a loa jóveues hombres de Espa-
ua para que»alga% castrados de espíri-
tu, ah> má» ansia que el 4% ser íuuc>aua-

rios, malos trai>ajv<torea y mal pausdoa.
De attt uo deben salir jóvenes si% n>ás

punto de vista egetsta que el da resolver
un precario modo d vivir. Tienen que
salir hombres nuevos, empapadoa du Rs-

paua¡ rebeldes y sudases, di%p%e>tasa
tomarlo todo, pero dándolo todo antes;
tienen que >%Iii los nuevas conqrdistado.
res óe Espaha.

Y sót<> podrán salir ast, y sólo se o-

drá en%erguir esto que t>>rpement e

enunciado, empeza»do de>de ahora Piar
vida s esta idea, a trabajar por imponer.
la, a convencer a tos e%ti>diantea de a i

posibilidad.
Estudiantes: la Ciudad Uuiveraitar>a

tiene que ser et primer reducto imperial
de la nueva E>paca. vosotros lo te%si»

que conquistar p afianzar, p el Sindicato
tiene que ser el medio por el cual lo ha-
béis de conseguir.

(%<<%l<<<O d><>>i>d< PO< %<<<t<< <<<<a«d< Aul~ <ie

%lda < lo< <<<<%<«e««v<u 4< llÁ4n

guesa, llberalalde, seuda patriótica y

acuda católica árida, fragmeutarla. uti-

litaria. vad- de las grandes esencias.

En lince de uáxlma uecesftamas arra-

sar la cultura burguesa y volver a crear

uua cultura jerárquica y a la vez popu-
lar. Lo que se hace hoy estado laca%

trario. La educación del pueblo, la sui-

garizaclóu de la Cieuma, cau mayúscu-
la, uo es sino la trasmisión delezuable

de las elementos llamadas prácticos de

esa cultura posltivistá y burguesa. Nuqs-
tra modelo es Ia cultura magistral, po-

pular, universal-catdlica del Imperio es-

pañol. Las seuda.católicas de hay
quieta% dar al pueblo uua cultura de

eucicllcas al agua de seltz, soclalog<a
al pormenor y barruutas de técnica

agraria y corporativa. Y nada digamos
de los de la cultura ateaipraletarla.
Todo ello cou métodos americanos o

rusos, protestantes a bolcheviques.
Eso es, entre otras rosas, el aburri~

miento y la esterilidad espiritual al

cien por cien.

Cuarido la alta cultura y el pueálo
se compeuetrau cou amor y alegrla,

surge uu incremento rico y armonioso

del idioma, y cou ál, de toda la poeala
de la tierra madre, eu las costumbres,
eu los vestidos, eu las músicas, eu las

canciones,

El auto sacramental se llenaba de

elementos teológicos y populares.
Es preciso poner al dla el gran esti-

lo del Imperio, ta cultura como u>ta

unidad de destino. Nuuca como eutau-

cea las, altas letras se llenaron de las

máa bellas y olorosas fierecillas del

abril campesluo.
Para eaa es preciso hacer uua cultu.

ra eu que la critica, la fllosafla se dé

jacuudameute la mano cou la poesla
del pueblo; que el doctor nuevo, cau

su muceta nueva, baile cou la aldeana

eorouada de rosas.

De la ingenuidad campeslua vienen

al idioma laa mejores elementos origi-
uales, creativos, poéticas. Oe los maes.

tras de Ia Universidad vienen las crite-

rios que limpian, fijan y dau espleudai
a esta rlqt>eza. Y quien dice del idioma,
dice cou kl de tadas las aspectos papv-

lares de la cultura. Necesitamos, pues,

sojuzgar y vencer a la mediocre, irreli-

giosa farsante y ahlstórlca cultura de

esa cómoda y egalsta burgueala de

Europa
—eludadela aqui de la <Memez

Hispáuiea> —etitre yugos iuflexlbles de

Cleucla y flechas aladas de puesta. Para

el yugo, tomad uu alta patrón de la

ciencia eu la Universidad: tomad al

«Buey Mudo», Santo Tomas de AquL
uo. Para las flechas, tomad el mejor
patróu de la popular poesla, traspasada
de flechas de amor y arquero del amar

divino: tomad a Francisco de Aafs.

Y haced esta guerra del Eaptrltu gau.

to santameute, cou crudeza de espatlo-
les de la gran época, y luego, segúiu

vayamos echando las cimientos de la

Espatla futura—

alta, fuerte y mater-

na—, estrellad coutra bis piedras de

esas cimientos toda la mala cultura

intermedia y estéril. Y euterradla, cau-

ta%da vuestra caueldri de primavera.
¡Arriba Espattal
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El niño pnlinqnc zan asi- «Uu camino. Unos árboles a ls

derecha. A lo lejos, un campanano; ds

la una. Dan las dos. En uoa rama, hay
uu pájaro. Más lejos. otro; más allá.

o'Éi'o.. >

Cuando termina de escribir esta con-

tento. Ya ha defendido al que queria.
El intelectual del 98 se sienta satisfe-

cho eo la mesa del café a leer en el

periódico su l 'iculo. Los demás inte-

lectuales del 9a >e sientan satisfechos

en las mesas del café a leer en los pe.

liódicoá el articulo del intelectual del

noventa y ocho

Todos nen. Tienen su mundo liberal.

demócrata y parlamentario; mundo
—claro está —

que sc reduce al catre.

cho espacio que queda entre el vela-

dor y las sillas.

0 grimer aümera üe Har se agatü elmismamarles

Nuestra salida ha sido acogida con

extraordinaria satisfacción oor toda la

masa escolar. En las primeras horas de

la mañana del mismo martes se habian

agotado todos los ejemplares en algu-
nas Facultades.

A la hora de hacer el éierre para pro.

vmcias la demanda de ejemplares para

Madrid era tan extraordinaria, que tu-

vimos que rebajar los pedidos que le-

uiainos hechos del resto de Espans.

~IOS llllllpalc.n nllnc(1 coll

las dc. otros tiempos. %a-

mos distintas en todo. Oe-

muéstralo con lu trabajo

y tu entusiasmo, Nupstla

doa.trlna es clnra y «oncisai

por lll f spana grande e In-

rnortal y su Universidad

~ mpa riol; Q((len ansia am-

bas cosas, está ron nos-

otros. lkuien pon( Irobns,

oculta su horror u esos sa

era\untos pl'ln(lplos nnl

va.rsitclrios bnjcl una tupo

~le. upolltlcismo inaguan-
tablec-.

Nuc.stro trabajo aislado

lle propagando nos llarií

en lecha no lejana a I triun-

fa), que no serri para unos

o porn otros; satró puro

f Opone.

tl inlelerfnnl del 98

Algunos de los ejemplares fueron

pagados en exceso por los que temiau

no llegara a su poder por el precio or.

dinar!o.

Este primer éxito nos áa mayor tuer-

za para proseguir eu nuestros trabajos
cu pro de loa estudiantes y de los pos-

tulados que uos hemos propuesto de-

fender.

En lo sucesivo uos haremos merece-

dores de este favor que se uos ha dis-

pensado, hasta conseguir, como es

nuestro deseo, que Haz se convieria en

un magnifico órgano de la nueva ju.

vetttud.

Creasrcsrvsos cmrrs pos

dae concentración pa-

ra vagos y rrtesteantes
Cátreá'.g mural

políticos.
lui »»iudicul»'s

de Ba(httterela

Ul mOVjmier'O SindiCal etj PrOVinCiaSSe ordena a todos los camaradas de

Bachillerato afectos a este Sindicato

paseo inmediatamente por nuestro do-

micilio social (cuesta de Santo Domin.

go, 3), de cuatro a seis de la tarde.

Siendo precisa vuestra asistencia

para la reorgauizttción dei fichero,
todo aquel que tlo acuda en plazo bre-

ve será considerado dado de baja.
Dirigirse a los camaradas E. Vffase.

ca, J. Peruáudez y M. Burrel.

Rl'SVRVADO PAPA LA

encaminados a dotar a Irún de un insti-

tuto nacional instalado en las debidas

condiciones, y a este efecto hace saber

a tados los estudiantes iruneses:

Que el Sindicato EsPañol U»tecrsi.

terio (S. E. U.), de reciente conetitu

cidn en Irán> pero no por eso menos in.

teresado en que se lleven a cabo estas

justas aspiraciones, de vida o de muerte

para nosotros, luchará desde ho>J por
verlas realizadas, para quo en el pró.
ximo curso podamos contar en irán con

un local apropiado, que es el
que noa

corresponde, y que se halle debidamen
te instalado en lo' que se refiere al

profesorado y a material de enseñans a.

El Sindicato Español U»iversitario

(S. E. U.) se encontrará siempre a vues-

tro lado para delender nuestros camu.

nes intereses — M Ruei i.

?dodrid. -Se han celebrado las confe-

rencias organisadas por el g. E. U. de

bledicina. Su éxito ha sido rotundo, tan-

to en el aspecto cientlhco cómo de or.

ganisación.
Vallodolld,—El S. E. U. ha organiza.

do varios festejos deportivos.
Ha obtenido en ésta Has un éxito ro-

tando. La demanda de ejemplares ha

sido tan extraordinaria, que se agotaron
brevemente todos los números.

Se» Sábestid».— Se está desplegando
una gran actividad en esta ciudad; prue.
ba de Ia actividad esta nota que ha sido

publicada en E/ Jfidesoa, de Irán.

El Si»dicato EsPatfor U»ieersite.

rio (S. E. U.), afecto a F. E. de las

J. O. N. S., defensor de las intereses

de la clase estu iiantii, no puede perma

nacer impasible ante las justlsimas aspi~

raciones de sus corepafleros de estudio,

j Af?MACjA f APjvjONA
LISTA. 87 j

l a labor ~ .sencial clc'I oti-

llado a nua.stro atindicato

es In propaclnnda. Propa-

g(l ll((este(Iv lit ells con tn

~ j ~ .mplo, c,cln lus actuacio-

nes (lln lus ~ lc tos ~

I.s preciso que a acla uno

dc. vosutrcss se(lis ~ I mós

fiel pro paclanclisto de

nua stro lliovimiento.

l.os mlís grullll ~ 's progr(l

mos se han llc'.sclrrollaclo

con un minimci lla prupn-

gundislos lleflos llc ana Ie.

inal ue hrull to h la..

latas olvides guc cl anda

puso se t(' prese.ntarón in-

convenientes y trohos. Al

snlvurlus v4 lorioso, ta. srn-

tiras mas Iue.rte.

la misión no es sólo a(a-

lar la disciplinu y trnbajor
en el pue.stu cluc. Ie ~ orle~-

panda. Ii ~ .nes ~ lllcl mucho

mós elevarla. llepresentas

l'I l'l'\urgir ~ I ~ la nuevn ju-
venlucl universitaria. No

Vedle, vedle cómo tacones calle de

Alcalá arriba. Viene de la Castellana,
donde ~ ha dado unas vueltas . Antes

estuvo eu el Retiro, eu la acera de los

caballos, donde va la «gente bien>

Ahora, orgulloso y ufano, ae retira ha-

cia su casa. Va a comer. Bien es ver-

dad que no tiene mucha gana; se ha

levantado a la uua y auu tiene el des.

ayuno en la boca. iAhl Pero,éy el tra-

bajo? éEs que uo ha dado ya eu paseo

matinal> Bien merecido se tiene el

yautai

Es el ni»o «potingue> áe hoy. Lleva

en ia solapa una insignia, Pertenece a

una de estts Juventudes fiambres que

hoy se estilan Las «niñas» que pa-

sean por el Retiro dicen que durante

la huelga esjuvo recogiendo basuras.

«Pobrecillo, fijate, se lc estropearon
tas unas lQué horror!.

Habla de deportes. De futbol no,

porque uo es chic 1De rugby? ¡Poi

Dios, no sea usted bruto! Habla sin

entender. es claro, de teunis» y de

'ping pong*. »Ahl, y de automóviles.

Su conversación es muy agradable:
Chico, estoy hecho polvo; anoche

nos corrimos una juerga... o >mañana

no puedo salir, porque papá me ha pe-
dido el coche, y andando..., uo es

chic»

Ese, eae que estáis viendo, cou su

cutis delicado, sus manos finas de

unas pulidas, su cuello duro y eu in-

signia eu la solapa; ese es,el que sal-

vará a Eapana de la revolución socia.

lista. >Pero équién lo niega? Si ya lia

aprendido hasta... a barrer.

Parece que aun le queda en los ojos
la imagen de la pérdida de las colo-

nias. Su acento es cansado. Su prosa,

detallista e inútil. destila aburrimiento.

dejadez, pereza.

Tiene un largo histonal. Ha pertene

cido a varios partidos liberales, repu.

plicanos, demócratas.

Toda su actividad se limita a sentar-

se en la mesa del café y charlar, entre

sorbo y sorbo, entre cigarrillo y ciga-
rrillo.

Ahora anda el hombre un poco ma-

lucho. Se le indigestan las juventudes.
Cuando oye vocear uu periódico na.

monal, espahoh juvenil, vocifera contra

la disciplina, contra el imperio, contra

todo. Su eterno tema.es la libertad, ei

partameutarismo. Ama a Francia con

todo su corazón; tiene algo dc libre-

pensador, algo de ateo, algo de ma.

són, algo de fumador de ochenta y

cinco y mucho de tonto,

Como no sabe lo que tiene entre

manos, habla de Castilla; y para pare-

cer >avanzado», del «proletariado inter.

nacional, que áe da la mano por enci-

ma de las fronteras>.

Si ae trata de defender a éste, lo de-

fiende eu briosos artlculos que ñmpie

La vida en la actual Universidad aspa.
ñola iaagoidcce de una raanera constan.

te. Cada vez se marca más el declive

que ha sucedido a la etapa áe subver-

sión. Los escolares, que antes se encon.

traban pletóricos de entusiasmo y llenos

de ansia renovadora, han caldo hoy en

una especie de marasmo espiritual, pro.
duelo de una serie de d»engaños y des-

ilusiones. Todas las msnifestacianes qne

se producen en la Universidad se hacen

en un ambiente trlo y fofo, ambiente que

es el que se desarrolla y crece en rad>»

la España actual.

Perdidas ya las ilusiones democráticas

de la revolucióa del ta de abril, los es-

tudiantes, que esperaban de ella-coreo

todos los españoles—un cambio total ea

los frentes nacional y social, se han en-

contrado de repente en un florecer de

la misma fauna y flora que antiguamente
se desenvolvie.. Bay existen los mismos

problemas que antsñ i, agigantados aún

má», si cabe problema» que nos presen.

ian los mismos Prsstimaiios y >»alabe.

riscos.

Esi pues, hasta cierto punto, lógico

que la desilusión tenga asiento en el es-

plritu de lss masas juvchiles. Romper
con este espiritu y encender áe nuevo lá

llama dcl entuiasmo es nuestra gran

tarea.

Nosotros hemos recogido la bandera

siempre nueva de las viejas reivindica-

ciones escolares; todas ellas son pianiea.
das por nosotros en sn más puro sentido,
encuadrándolas dentro del carácter na.

cional, propio de nuestro movimiento.

Todas estas consignas, que vosotros en-

contraréis esparcidas en las páginas de

nuestro semanario, van dirigidas a todos

vosotros, no como antes se hacfa portal

viejas y caducas, en buen hora fe»e(i.

das, P. U.E., las cuales lo hacfan en nom.

bre propio y dirigiéndose siempre a lu

minorla. Es preciso, camaradas «niverli.

tarios, quc os' percatéis que nosotros nas

dirigimos a todos los escolares, y que

como consigna más prúxiina nos hemos

trasado la de la u»id» y agrupamiento
de todos los escolares en un frente único

de lucha quc tenga un carácter profesio-
nal y nacional.

Unamosi pues, nuestros pasos; identi.

fliquemos nuestras rutas, para quc, al

compás rltnuco de nuestra marcha as.

candente, logrenios un dla ei resurgir
imperial d» nuestras Universidades.
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Nos da pena t>er cómo algunos

desgraciados h<chan aria por idea-

les marxistas. lYingrín esPañol

puede dor>nir tranquilo >n<entras

haya otro español que no sepa que

Narx era nn repugnante jr«<fo,

trajicanúe de carne obrera.

Valla>tati><, 26.— El sábsda 23 comen-

zarae las tiestas deportivas dal S. E. U.,
con nn ensayo fuerte de atletismo por
la tarde.

Hemos podido ap>eciar en estas prue-
bas atléticas qne el Sindicato Español
Universitario de Valladolid posee mny
buenos elementos deportivos. Hoyas,
Lad>en Barrinso, Parra y algunos otros,
contirman lo anteriormente dicho, y te-

nemas la seguridad de si continúan en

trenkndoea cuidadosamente, llegaran a

completar, junta con los que salieron a

Madrid un gran equipo en el S, E, U.

A continuación detallamos la clasifica
cien de las pruebas:

<oo n><<ras lisas (par eliminatorias):

Ladrdn, r r 4<r< de segundo.
Hoyos, rú segundas.
Salazar <2 ><3 de segundo.
Arroyo. >á r<3 de segundo.

3.4 Velasco, <3 segandoe,
ó.e Barriese I, r3 segundos.

Lanza>aie»<a disco:

Calatayud ¡30,$ metros.

2.4 Arroyo, s8, 4o Id.

3. Hayasi 26 ld.

Parra¡23 id.

Salto longitud:

Hoyos, 6,23 metros.

2. Be» laso il, $,45 ld,

Salazar, 6,33 tá,

Arroyo, S,tt td.

empunarán de nuevo las azadas y es

carbarán en las tierras redimidas, can-

tando la alborozada canción del resur-

gir. Ya sus miradas no estarán carga-

das de odio, sino de amor; ya no asesi-

narán o serán asesinados. l'an sólo hin-

carán la rodilla en tierra para recordar,

en brevedad de una oración, a aquellos

cuatro, o cuatrocientos camaradas que

cayeron, que sembraron, que animaron

y lograron desde allá arriba que estas

tierrss tristes, faltas de ambición, se

elevaran sobre el mundo y cantaran la

bella canción del Impérto,

Francisco de Paula Sampol, Matias

Montero, Jesús Hernández, Juan Cué-

llar, ñPresentel!

1No habéis t>isto nunca canrblar

de color a los camaleoncsp Ejiaos

en fas caras de «algunos eternen-

tes» cuando t>en el éxito de n«estro

periódico.
4 ~

~ Ha salido HAz.. Para algunos,
como si hubiera salido el coco. Son

los que nos amenazaban al ente.

rarse de nuestra próxi>na apari-

ción.

La E. U. E. manda drariamenle

notas a los periódicos anunciando

campeonatos de Bashet, de Su<bel,
de Rugby.

úql leerlo nos ha r>cuido a la ca-

beaa, si>r saber por qué, el /anroso
~ Currito del guiñol callejero.

Futbol internacional

Sa ha jugado al ry de marzo en Parle

el >as<ch Francia-Alemania ante cerca

de ño.ooo espectadores, qoe se apiñaban
sobre las gradas del Parque de los Prln<

dpae. Ha vencido Alemania, y ha vand

da can facilidad, El 3-t, resultado ñnat

del encuentro a<i lo de>nuestra.

Las escasos espectadores qne espera-

ban ver en él una reproducción de la

batalla del Mama, a cuando menos alga
ael como el partido Celta-Valladolid ce.

labrado en Viga, han quedado defrauda-

dos; pero la inmensa muchedumbre qne

presencié al partido, dando muestras de

su deportividad, supo aplaudir al vence-

dor y aceptar la derrota como verdadero

deportista.
Muchas natas podemos ir tomando so.

bre este resultado, estando prdzima la

celebración del primer encuentro Ale-

mania-España> y desde este momento

<ao >se<ras vall<>s:

<.4 Parra, áo segundos.
1. Vague, áo r<<e da segando.

Morillo, sr 3<3 de segundo.

eoo »>e<r >st vallas:

r.e Hoyos, r m. y&a,

Arroyo r m. y Il a.

3. Barnnso, r m. y ro s.

a '~

1Voz hqbfan dicho que se habla

apoderado dh' la E: U. E. el BEOR,

pero no podemos creerlo. 4>i ásf

t<<era a estas horas estariamos en

pode~ de los «comisarios del pue.

blos.lNada menos que elB. E.O. R.

TriPle saito:

r.' Hoyos, úá,to.

Salazar, t r.

Arroyo> l I

El p>exima dla 28 tendrá lugar el testi~

val atlética magna, eon la parucipactón
del equipo saleccianada S, E. U.

Inmdantalmente aludimos en nuestro

comentario a los afiliados del Sindicato

Español Universitario qae salieron al

viernes para Madrid con objeto de par-

ticipar en los campeona>ae de Castilla,
qua se celebraran ayer.

Otros nos dicen que el B. E. O. R.

ze ha disuelto y ha sido srcstitufdo

por la E, E. A. (algo asf co>no fe-

'deración de Estudiantes Antijesr<f.

tas). lYes lur>ieron-que aclarar esta

traducción, porque crefamos que

se crataba de cierta comunista de

Ei/oso/fa y Letras.

Parece ser que hay decanos q<<e
'

nox <emen¡ que hay cared>d<feos

que nos odian, y que hay seudo-es

tudiantes que nos aborrece>r,

Si supieran qué contentos esta-

mos de ello.nuestro optimismo ha decaída nn tanto

al contrastar la verdadera vaáa de nuca.

tras futuros «enemaiga>.
Nuestro equipo i>k a Colonia debili~

tada considerablemente, ya que para

este encuentro na pademas contar con

las jugadores pertenecientes a las di-

versas equipos qne toman parta en las

eliminatorias da la Copa de España.

tgaeda>a en los demás equipos mate.

rial snñciente para la composición de uo

gran grnpat Las equipos de las cuales

se pueden extraer jugadores, san las si

gnientae: Madrid, Rácing da Santándar,

Athlétic de Bilbao, Osasnna, Sevilla, Le-

vante, Oviedo, Celta, Barcelona y Sa.

badell. En ellas hay jugadores mny bue-

nos. Hay jugadores dignos de formar

parte del equipa España; pera an nin.

gana de ellos vamos al medio. centro

qnc rauna condiciones para cubrir el eje
da nuestro equipo nacional. <Saladreraf
Na tiene la resistencia flaica necesaria

para resistú> a>n partida frente a las atlé-

ticos jugadores da Alemania. Quizá el

jovea sevillista Segura eea, entre las

diez equipos, la figura que más sa acerca

a nuestro ideal de lo qaa deba ser nn

Estos atletas son< /as>> 3<anua< Ga»a><-

<es, que sa ha clasificado an el Campeo-
nato de Castilla en lss carreras de r.ooo

metros en primer lugar.
<tr>ii<s, otro afiliado del S. E. U. de

Valladolid, que en los citadas campeo.
natos se ha claaiticado en lanzamiento
de pesa en segando lugar.

Revuelta, también se ciaai>S>có en se

gnnda lugar an saltos.

Las tras anteriormente citados acn.

dieron al Campeonato de Castilla, repre.
sentando ai S. E. U. da Valladolid.

Sns camaradaa piensan recibirlos con

bamba y platillos.

Cuando un hombre no sabe ponerse

frente a su enemigo y decirle en la cara

lo qae de él pte>rsa; cuando se le ins<d-

ta
g

se ls dicen oerdades y vuelee la

cabeza; cuando apela al procedlnúiento
del dlstmulo y de faktpocresiaanl ne le

penséis <ndsl Es socialista.

óQ>úlén alce qne no hay cfaresP

Si, señor; por to menos hay dos: una.

l nlegrada por los ho>ubres qae piensa<<l

otra, por los comunistas.centra-media; pera también le sucede

algo parecido. También le falta a veces

fuelle.

C<camas que este es el único lagar
del equipo aspa<rol difícil de llenar ; pero

tenemos plena confianza en el Dr. Gsr.

cla Salazar, nuestro salaccianadar única,

y ea los anca muchachas que cubla>tas

par nuestro histórica mainat roja de-

fender>tn a España can al mis>no tesón

qne en las pasados campeonatos del

mundo.

Se e<<carece a todos nues-

tros colaboradores esPontá-

aeou sean concisos ett stts

articul<>u. l.a colaboracf6tt al

director, Eduardo Dato, 23,

5,' izqvferda. Tel. 204IO.

l ~ ~ $

Leed

ARRIBA
Mas>asas

Cuatre fotograflas de cuatro caidos y

una breve oración. Esta fué la más

hermosa página de nuestro primer nu-

mero. Estaba encabezada como este

articulo. Estaba subrayada por un llPre-

sente!!

Cuatro fotografias, cuatro reflejos de

to que fueron cuatro magnfficos cama"

vadas, cuatro estudiantes de nuestro

Sindicato, parte de los ya quince cal-

dea en Ias filas de España.

Sus retratos formaban una cruz, la

misma cruz que forma nuestro yugo

con nuestras flechas, cruz de martirio

que anuncia un despertar del suelo

pardo de España.

Cayeron con la sonrisa en la boca

Jt> ninguno' le faltó el <perdónalos, Se.

ñor>, porque todos erao mártires de un

ideal de salvación y porque su sangre

'era derramada para redimir a los mis-

mos que les mataban.

Francisco de Paula Sampef, f<tattas

Montero, Jesús Hernández, Juan Cuk

liar, jóvenes en formación, con amplio

y alborozado porvenir, repleto de ilu-

siones, no vacilaron encolocaree frente a

fas pistejas asesinas, no vacilaron ante

el trance de la muerte, y cumplieron su

Servicio, dejando una breve señal roja

en ls piedra, y otra no tan breve, pero

si tan roja, en nuestros corazenes.

Es una señal que hierve y que nos

mueve, una sellal que quema y que nos

precipita.

Porque ellos cayeron, nosotros esta-

mos siempre dispuestos a caer; porque

ellos se sacrificaron. nosotros estarnos

siempre dispuestos a sacriTicarnos.

Lss tierras de España están abonadas

con sangre. Las almas y los brazos de

España están movidos por el recuerdo

de la sangre.

De las tierras de España surgen mili~

.cias disciplinadas y corajudas; las al-

as'y los brazos de Espaila se prepa-

ran,para la lucha. Su bandera es roja;

una franja negra, de luto, la atraviesa,

y en el centro la cruz, la cruz de nues-

tro yugo de unidad con nuestras fle.

chas de mandato.

Miradlos: van a la conquista del Es-

tado, Sus escuadras azules —escuadras

de trabajo —han empuñado las armas.

En cuanto que éstas cumplan su misión,

A. E. T., C. E. C., F. U. E., B. E. 0. R., A. S. C. ty. E. F., etc.

Er>ergtan ontudlanttten stestserdfpsdas, perdidas. Mo stus-

remos alianzas, nl menos bloques túeteropéneos. Os otre-

eemon una bandera definidas la stetanua de ta llrtfversldad

onp<atiota, Justa e Imperial.
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Podemos dividir los problemas de

nuestra Patria en dos clases: unos, los

quedan votos; otros, los que no dan

nada.

Los primeros se intentan siempre re-

solver en las proximidades de las elec-

ciones; los otros, considerados como

fen6menos naturales, se deja al tiempo
su resolución.

Tienen los «técnicos industrialesa
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Universidad, ee designará uu jefe por toda la capna

universitaria cuando lo crea conveniente el Jefe aa.

ctonah

Art. so. El Jefe provincial representa en su provm

cix et mando del Sindicato Español Universitario.

Es el encargado de dirigir a los jefes de tasSiudicd-

tos dd pacultadl según las normas establecidas por I.

Jefatura Nacional, y de resolver cuantos problemas se

presenten con carácter provincial¡ dando cuenta da

ello al Jefe nacional.

Art. sr, Será misión del Jefe regio«lut intervenir d«

una forma directa y activa «ul lae jefaturas provincialee

que compongan su distrito universitario, dando las nor-

mas necesaria« para ei desariotto dc los fines del Siudi ~

cata Español Universitario.

Cámara del Siadicato de Facultad o Escuela correspou.
diente.

Art. ré. Esta Cámara se reunirá pur primera vez

cou la presidencia del Jefe provincial x tos quince dtas

de comenzado el curso académico, procediéudoda ai

nombramiento .de Jefe y Secretario del Sindicato de

Facultadl según se determina eu el articulo ro de estas

Estatutos.

Art. lñ, Ev misión del Jefe del Sindicato de Fa.

cujtad:

a) Trasmitir a sus afiliados por mediación de los

delegados de curso iad órdenes que emanen de sus eu.

poflotes.

é) intervenir como miembro de la Cámara Sindical

eu todos toe problemas que ee planteen eu eu pro-
vincia.

c) Representar al Sindicato Español Universitario

eu la Facultad o Escuela de vu mando.

Art. ló. Es misión del Secretario coadyuvar cou

ei jefe a is consecución de loe tinee dichos.

Eslaljjlos del Sindij',ato Eqpajjal Universitario

( C o «l l i « la a c i d «)

! CAPtTULO tV

Organismos que Integran el S. S. U.

Art. to. El Sindicato Español Universitario está

integrado por los siguientes organismos*.

Sindicatos óe Facultad o Escuela.

.'j Sindicatos Proviuctalee.

Sindicatos Regiouatce.

Sindicato Nacional.

Art. ll. Al frente det Sindicato de Facultad o Ee.

cuela existirá un jefe¡ designado por ei del Sindicato

Provincial correspondiente, teniendo eu cuenta la pro.

pueem realizada por los socios numerarios del mismo

y cou arreglo a las normas que se &jan en et articulo

té de estos Estatutos.

CAPITULD Vft

fl«de ráuaarae slualdxtee

Art. zs. Todos los jefes de Sindicatos de Pacul-

tad o Escueta, el jefe de biblioteca y de deporta« y dl

tae secciones que posteriormente se creen forman la

Cámara Sindical, organismo consultivo de loe jefea

provinciales.
Art. zá. Esta habrá óe reunirse dos vecee at mee

cómo mtnimol resolviéndose todos tos problemas que

ee planteen cou carácter provincial atendiéndose siem-

pre a tda normas que se dicten con carácter general.
Actuarán en ella como jefe y secretario los cortes.

pondieutee de aquella provincia.

CAPITULO VI

CAPITULO V

Del Sindicato ae Facultad o Ee«uata

De me Stnmcatoe provincial«e y de dietrttoe

unlversttarloe

Alt. ly, Lx Jefatura Nacional designará para cada

provincia uux Jefatura encomendada al socio de u&me.

ro que considere más idóneo informado por los jefes
dd Facultad o Escuela.

Art. ls. Este x su vex designará uu eecretario, que

desempeñarA iae funciones ordinarias relativas a eu

cargo.

7 Art, rg. Eu las capitales de provincia donde exista

Art: ls. Eu lx primEra quincena del mee de octubre

se reunirán los socios numerarios en Junta general, bajo
la presidencia del jefe correspondiente procediéndoee
a lx designación de los elementos que hayan de dee.

empeñar los cargos de deiegadoe de curso.

Estos delegados repreeeutalán a eu curso en todas

les actuaciones sindicales.

krt. l&, Los delegados de curso unidos forma la (Colliie««lara.)

Todos en la Facultad nos sentimos

revisionistas. Todos criticamos el ya
viejo nuevo plan. Todos censuramos el

'ntermedio. Pero, ésabemos qué pastel
nos preparan nuestros queridos profe-
ores para el pr6xfmo curso7

Es ya seguro que se ha de variar

todo; se aventuran proyectos; se dice

que D. Plo propone que... y que No-

rente se opone a que... Se dicen mu-

chas cosas.

Y nosotros continuamos en esta

bella ignorancia de lo que se trama y
de lo que nos espera.

Desde luego, en la Facultad se si-

guen haciendo las cosas del pintoresco
modo acostumbrado.

Se trataba de procurar más gente en

el griego que en el árabe; pues muy
sencillo: se pone un texto intraductl-
ble de árabe, y se suspende a todos. Se

trataba de dar efecto de facilidad en el

oral: se preguntan cosas infantiles, sin

perjuicio de luego suspender a.quien
plazca. En fm, se trataba de lo de

siempre: de pasar a unos pocos y de

suspender a unos cuantos.

En esta hermosa y bien instalada

Facultad, vestida con lás bellas galas
de un plan autónomo, se sigue desarro-

llando toda la vieja politica de suspen-
sos y aprobados, que ya parecia deste-

rrada para siempre. Y todo esto rodea-
do de esa capa melosa y dulce, enga-
ñadora siempre, de «la iniciativa del

alumno», del «camjro de deporte» y
9e las excursioncltas domingueras>.
EL JEFE DE I,A Fáclirrxo DE Fmosoytá

v Laraás.

TFCNIFOS INDtJKTRIALES

—

que han de representar un papel tan

importante en el engrandecimiento de
nuestra pobre industria—uno de estos

roblemas insolubles; en concreto, el

tado les da un titulo después de seis

años de estudios te6rico-prácticos, y los

poseedores de este titulo preguntan
para qué les sirve, si no es reconocido
en la industria. La pregunta lleva impll-
cita una petición de atribuciones.

Al calor de esto, pensando en proce-
dimientos liberales, la mayor de las

veces excesivamente optimistas e in-

fantiles, se fundaron asociaciones, se

reunieron asambleas, se nombraron co-

mités, se declararon huelgas, se rogó a

ministros y diputados, siempre con re-

sultado negativo, pues no s6lo las ba-

ses siguen en borrador, sino que de

esto naci6 una división profunda y fa-

tal — como todas las divisiones —

en las

escuelas industriales, que impiden una

labor eficaz para el futuro,

Agotadas las energias en salas de es-

pera ministeriales, perdida la esperan-
za, cuando la inquietud fué sustituida

por la resignación. nace nuestro Sindi-

cafo, que se impone a si mismo como

primordial fin el convertir en realidad

el fantasma dorado de lss atribuciones

con ls uni6n—de grado o por fuerza-

de todos los interesados; pero entién-

dase bien: en el S. E. U. de la escuela

industrial no se formarán comisiones

para visitar a ministros o diputados, ni

se harán escritos para protestar «enér-

gica pero respetuosamente», nuestro

movimiento es incompatible con la

mendicidad, siempre oprobiosa y esté.

ril; ahora sólo tenemos tiempo para lu-

char por la implantación de un Estado

nacional-sindicalista que abolirá impla-
cablemente el parlsmentarismo, y no

habrá angustias con votos y ein etlos,
sino simplemente angustias. En nuca.

tro Estado tendrá existencia necesaria-

mente una «industria grandea, y no

está muy lejos el dia que veamos en

lo alto de Espana una bandera roja y

negra
—terror de politicos, espefanza

de patriotas
—

que nos lnarque el final

de una pesadilla,

Davio Jaro,

Cuanao un grupo máe o meuoe nume.

ruso de perdonas se propone crear o fo-
mentar uua Asociación o Sindicato,
siempre tropiexa cou inconvenientes

enemigas o dichos, destacándose entre

setos últilnos en los tiempos que corre.

moe aquel de apariencia inofensiva y
que dice: «Prometer, ya prometerán;
pero hacer, no harán liada.a

Este dicho suele cumplirse eu aque-
llas Agrupaciones que no pienlan desde

el momento de au fundación más que eu

tener a su alrededor reunidos uu núme-
ro determinado de iadividuos y poder,
al amparo de ia enseña que enarbolaron

y de tos incautas que ed dejaron enga-
ñar, dedirelee a actividades completa
mente diferentes a lae profesionales.

Nosotros ao Ibamoe a ser tsn privile-
giadoa como para que no se repitiese
irónicamente la frscedila eu Cueetión.

Claro que esto, como. otras muchas co.

das más tlravds no nos pueden intimi-

dar, pues ya he dicho que a los úuicoa

que lee puede causar pavor es s aquellas
que no estén seguros óe cumplir to qua

proluemn.
Pero, éa nosctreas7 A nosotros, que es-

tamos seguros de redilair a nuestra hoy
pobre Universidad,:dándola ei brillo y

gloria que de merece, y cotocándota,
como antaño, a ia cabe«a de la civiliza-

ción, a nosotros, digo, uo nos puede in

fundir intranquilidad ei repdtiáo dicho.
Y estamos seguros de redimirla, porque
para ello contamos cou el aliento y co-

operación de fos verdaderox estudiautse

cepa&oled, de esos españoles que no lo

son solamente por haber nacido en nuca.

tro querido suelo patrio.
Y vayamos ahora a la demostración

det encabezamiento. Decimos que «cm.

pexamod cumpliendca, y aei ed. Ei Sul.
dicato Español Universitario, para lle-
var x cabo la españotfeima misión que
de hx propuesto, uo repara en matices

ui.en sacriücios; eu electo;
Es de todos los estudiantes de Cien.

cias conocido et caso del Sr. Rey Pas-

tor, señor que, por au valla y por su au-

toridad cientfüca, tiene todos nuestros

reepetoe. Dicho profesor trufa, como

tal, la obligación moral de no faltar a su

clase¡pero por desempeño de otros car-

gos (generalmente eu el extranjero), uo

la podfa eteuderl dándose el caso de

haber transcurrido cursos enteros sin

que dicho señor apareciera por su cáte.

úra, la cual estaba desempeñada por au-

xihares que, teniendo tanto o máe traba-

jo que ios profesores titulares, cobra-
ban lx tercera parte que éstos.

Estas ausencias del Sr, Rey Pastor,
que creemos eran por cuestiones cienti-

hcae, contaban cou el beneplácito de las

autoridades académicaa, tds cuales te

hablan impuesto como única condición
et explicar au asignatura uu breve plazo
durante cada curao. Estas explicaciones,
como antes indico no lldgsbxn siempre,
y cuando llegaban era tan breve la ee.

tancia de dicho profesor¡que diñcultaba
más que favorecfa et desarrollo del pro-
grama.

Sin duda por esto¡dándose cuenta él

de que uo pudra desempeñar la cátedra,
habla praeentado repetidas veces eu ex-

cedencia, y la cual no se coucedia por
tralaree pre«texraente de tat seitor. La

no aceptación da ésta derivaba eu per-
juicio ue los elturhaulee, y por eso el
S. E. U. no dudó en cooperar para que
esa dXCedencia tantas veces presentada
fuese resuelta favorablemente.

Ei éxito ha venido a coronar nuestro

esfuerzo. La GacHa del martes pasado
publica su concesión; ya los ahora estu-

diantes det primer curao de Ciencias
Exactas podrán tener en el curso veoi-
dero uu profesor de «Teorfa de Funcio-
nes> que cumpla con la obligación de uo

faltar a su clase, además de ser compe.
tentel pues ei las oposiciones se celebran
con la justicia que esperamos, no es

aventurado decir que el futuro profesol
ha de der uu sabio eu ia materia,

Esta precisamente es uua de las iebo.
res que de propone llevar a cabo nuestra

Sindicato; esto es, que el profesorado
asa competente, que no desatienda sv

tarea, que no se deje llevar por renciilas

personales, y¡en fin que sepa cumplir
cou la encomienda tan sagrada que eu er

supone la Eelddaaelaa.
Y contra todos los que aei no se por-

ten, es contra los que implacable irá e.'

Sindicato Español Universitario.

Jsuexo G. Dxr Hlxaxo,
Jale de la p«callad de Claaelae
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Campii anatos universitarias dg atletisma

gusdo, Lsndecho (Arq ); tercero, Ros

(Cieucias).

Lanzamiento de jsbalma.—Primero,

lllera (F. del A.), 45,5s (rásord de z.' ca-

tegoria); seguado, Menóndez (F. dsl A )l
tercero, Caicoya (Cam.).

Relevos, 4 )ú So.—Pri<nero, Equipo de

Derecho, 4o s. Iaml segundo, Fundación

del Amo.

dosas que tan mal hacen para el depor-

te. No hay que confundir el entusiasmo

deportivo con otra clase de expansio-

Laso de nuestros mayores triunfos en

pos de la Sindicación ónice y obligato.

rla, hz sido la creación de la Federación

Deportiva Universitaria.

Ya acabó el oprobioso monopolio de

lz F. U. E., y ya pueden todos, absolu-

tamente todos los estudian<es, disfrutar

de lss pistas de la Ciudad Universi~

taria.

La F, D. U., el organismo deportivo

de los estudiantes, ha organizad, cen

un enorane áxlto, unos ca>npeosoúoz ds

sal<tirano.

Se hsn celebrado ya los de neóñtos,

dando los siguientes resultados:

Primera jornada, domingo dis z4.

nes.

Por el S. E. U. formaron loz síguien-

tesa

R. Labat; Moriones — D. Aguado
—Co

rral—Sabariegoa G<iménez; Cvuitartel

Sandfor—Ortiz—Goizueta; Bergks
—Ro-

drlguez ¡ Candao —F. Labat— D. Duque.lmlaaaala úaitaailria la lalal-lall
A. D.

Organizado por la F. D. U. se está ju.

gando el Campeonato Uoiversitario de

Bashet-Ball en los campos de la C. U.

Participan equipos de Filosofla y Le-

tras(A y B), Industriales, Caminos, Far

macis, Fundación dsl Amo, Medicina¡
Comercio y Veterinaria.

El sábado z5, se jugaron los primeros

partidos.
Fundación del Amo derrotó a Filoso.

fla y Letras A por zó-z. Industriales

venció a Caminos, por Ig-I8.
El sábado 3o jugaron F. del Amo con.

tra Comercio. Venció, Filosoffa y Le.

tras A contra Veterinaria. Venció.

PELOTA

Se ha constituido esta seccién de-

portiva, que cuenta ya con un núcleo

valioso de jugadores que están empe-

zando a actuar bajo la dirección del

estudiante da Medicina Juan laalartlu

Lázaro.
Primera jorr)ada

8o metros lisos. — Primero, Skinz (De

recho) ¡g s. 5 (rscord universitario); se.

gundo, Rulloba (F. y L.); tercero, Caico-

ya (I, de C.).

3oo metros Esos. - Primero, Landscho

(Arqueologia) ¡3g s, y (rscord universita.

rfo); segundo, Arroyo (Derecho); terce-

ro. Res (Ciencias),

Péraiga.—Primero, Folch (F. del A,),

z,4o; segundo, Añino (Derecho); terce-

ro, F>tar (F. del A.).

a.ooo metros. — Primero, Gonxález

(l. Industriales), s m., 5o s. 6 (record

universitario); segundo, Ros (Ciencias);

tercero, Añino (Derecho).
Disco,— Primero, Menándsz(F. del A.),

So,ñ5 m„segundo, Romanillos (Comer.

cio), 30,6I m.; tercero, Estávanez (Inge.

nieros Industriales).

Triple.— Primero, Revuelta (Ingenie-

ros Industriales)¡ tú,yo5 m.; segundo,

Añino (Derecho),'I t,58 m, ¡tercero, Fra-

ga (Ingenieros Industriales), t t,535 m.

4 >< 3oó.—Equipo de la Pacultad de

Derecho.

IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII

Algo sobre «Pugby»

En mi vida deportava no creo haber

pasado por un momento tan diffcil como

kste que me proporcionan mis queridos

camaradas, al pedirme que escriba un

un articulo para el periódico Yo nunca

me he visto en una situación tan com.

prometida¡ pero es que, con la bene-

volencia de los lectores, podrá salir de

este apuro.

hli intención no es otra que ls de po-

der dar s conocer lo rnelor posible el

noble deporte del fútbol ~ Rugby>.

El ~ Rugby» se puede considerar como

uno de los deportes más completos

para el desarrollo flsico del hombre,

ya que su prkctaca influye por igual en

todos los miembros corporales, sm ne-

cesidad de buscar ayuda en otros ejer

R Lj G 8 Y

S. E. U., 3; A. D. T.,

SEGUNDA jORNADA

Domingo, dún Ja de marzo

3.ooo metro. lisos. — Primero, Deke

(F. y L), IO m. 5g. s.

I5o metros lisos (fanal). — Primero¡

Lsndecho (Arquitectura), I8 s.; segun

do, Sáanz (Derecho); tercero, Ruilo-

ba (F. y L.).

Lanzamiento de peso.— Primero, Do-

minguer, (Farmacia), Io,yo m.; segundo,
Menéndez (F. del Amo); tercero, Caico-

ya (Caminos).
Saltos de altura.—Primero, Revuel-

ta (Ind.), I,655 (rscord segunda catego-

rúa); segundo', Caicuya(Cam.), I,6o5¡ter-

cero, Añino (Der.), t,5so.

Saltos.de longitud.—Primero, Revuel-

ta, ó,z75; segundo, Menández¡ 5¡63o¡

tercero, Csicoya¡5,ñao.

3oo metros vallas.— Primero, Sevilla

(lnd.), 47 s. 8l rol segundo, Higuera
(F. dael A.); tercero, Muñoz (Derecho).

óoo metros lisos.—Primero, Arroyo

(Der.), I minuto, 34 segundos, II5; se.

cicios.

Este deporte ha sido, y aun es, mal

considerado por los profanos y detracto-

res del mismo, como un juego brutal y

peligroso, ya que se fundan en la fra-

se, como vulgamente dicen, que se

permite todo>, queriendo dar a enten-

der que en ól están permitido todos los

procedimientos, buenos y malos, que

están al sacan«e de una persona para ha-

cer daño s otra. A esto he de oponer

que están completamente equivocados,

ya que el ~ Rugby> no es; ni mucho me.

nos, lo que piensan.

Es un juego fuerte e impetuoso, pero

con la impetuosadad que vs unida ala

nobleza de sentimientos de un buen de.

portista, y su)ato a sus reglas especiales,

como los demás deportes, que impiden

esa clase de <sslvsjsdas> a que se refae.

ran los que no lo conocen. Imp. Alburquerque. ll,-Tel. 30484.-laásdrid

Con eztrsordinaria concurrencia se

celebró el sábado dia z3 en el campo

del Parral un partido de R«ga>y en el que

toreaba parte por primera vez un equipo

de nuestra Sección Deportiva. El en.

cuentro fué con el equipo de la A. D, T„

conjunto más compenetrado que el

nuestro, ya que lleva jugados varios

partidos. Ademks en el nuestro abun-

daron los<debata>, pues para la mayorla

dalos jugadores era el primer partido

de Rgr<f>y que jngabsn.

No obstante, el encuentro resultó

muy entretenido s ls vez que igualado

como refleja el resultado de empate s

tres puntos. Estos fueron censeguidos

por sendos golpes de castigo, lanzando

lo por la A. D. T. D. Robles, y por los

nuertros, 7imknez.

En los últimos momentos tuvimos oca-

sión de ganar el partido al lanzar Jimó

nex un golpe franco, y qne falló impar.

donablemente, ya que la falta estaba si~

tuada en buena posición para transtor.

marla.

Por la A, D, T. se distinguieran:

Ochoa, Porto y Escudero. Por los nuez.

tres: Sandfor, Ortiz, Goizueta y el de-

butante Moriones.

Arbitró el partido Hermosa, notán.

dose en kl cierta inclinación hacia sus

entrenados los de la A. D. T.

El público demasiado apasionadado.

Hav que evita esas manifestaciones rui

El <Rugby> es un deporte que exige

que eus jugadores posean verdaderas

condiciones de inteligenci~ >, ya que

muchas veces las jugadas provienen de

la inspiración del jugador que las ejecu.

ta, y además de buenas cualidades flsi-

css para su prártiea.

En los equipos noveleta, por lo gene-

ral ocurre que, s causa del desconoci-

miento de las reglas de juego por los

jugaderes, ñatos incurran en numerosas

faltas, que hacen¡psrs el espectador que

desconoce este deporte¡ que el juego

le haga soso y aburrido. Pero cuando

sstk practicado por buenos equipos, el

juego adquiere un viso de velocidad y

belleza, por las innumerables jugadas s

que da lugar, ya que predomina el juego

abierto, o sea de pases, o bien avances

individuales¡y, sobre todo, siempre re.

sulta interesante, por la continua movi-

lidad de todes sus jugadores, ys que ra.

ramente permanecen inactivos durante

el partido.

Este juego data de fecha muy remota
¡

ya que en tiempo de los griegos se ju.

gaba a una cosa muy parecida. En uu

principio consistia en uns acumulación de

reglas del fótbol Asociación> del <Rug.

by> ; pero más tarde se efectuó la separa.

ción de los partidarios dk uno y otro de-

porte en el zño a8g3, tomando lss mo*

dalidades distintas del fútbol < Asocia.

Gión. y el fótbol Rugby..

El nombre de este último provfene de

haber sido esta ciudad inglesa, situada

s orillas del rao Avon, la primera que

lo adoptó, jugkndose exclusivamente en

zus escuelas y colegios, hasta raás tsrd»,

que se extendió por toda Inglaterra y el

resto de Europa¡donde se practica en

casi todas las naciones.

Hasta ahora, las naciones que llevan ls

priomdad en este deporte son Inglaterra

y Francia, si bien en algunas europeas

se practica ya con bastante perfección.

No cabe duda que en Ezpsñs ha arrai-

gado fuertemente, y no es mucho decir

que para dentro de breve tiempo ha de

ser uno de los deportes que más adeptos

tenga, ya que el carácter español, por

su fogosidad y valor, es el que mks se

adepta a las cualidades de este deporte,
Y ahora, para terminar, he de decir

que, ya que he tenido el gran honor de

haber sido nombrado delegado-entrena.

dor de <Rugby>, he de poner todos mis

entusiasmos para poder dsr s F. E. de

las 'f. O, N. 8, el fruto que ells se me.

rece.
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La Ciudad lJniversitaria y los

nueves planes de enseñanza

ha Facultad de Filosofia n hetras na instaladu en uno de sus pabe-
llones le amenaza url verdadero aluvión de estudiantes si persiste el

plan de reforma universitaria recientemente ell vigor

Es preoiso llue se llettue a una reforlna justa lle los planes rle ensenanza

Mas tarde, y por la reforma de

Domingoi se le facilitaba el ingreso

en la secci6n de Pedagogia a los

maestros de primera enseñanza. Un

verdadero aluvión óe escolares lle-

garon hasta la Facultad de Letras.

Todos estos planes están, sin em.

bargo, sostenidos por endeblescor-

dones, La Facultad tenia su plan,

es cierto un planqueeradeesperar

que con c.l transcurso de unos años

llegara a ser, si no una perfecci6n

para estudiantes, sf, al menos, un

gran avance en la cultura universi-

taria. Pero hubo variación en el

Ministerio de Instrucci6n Pública.

Un nuevo ministro ocup6 la carte-

ra, y con él un nuevo plan de refor-

ma universitaria vi6 la luz pública

en la Gaceta.

fQué porvenir le espera ahora a

la Facultad de Letras de Madridi'

Según el nuevo alumbrancierlto mi-

nisteriali es preciso un examen de

ingreso en las Facultades. Si la Fa-

cultad de Filosofía y Letras se le

obliga a entrar en este plan, anulan

do su autonomfn, se habrá destroza-

do el único embrión del que podfa

surgir un buen plan de enseñanza.

Si persiste en su plan, la mayor

parte de los estudiantes intentarán

cursar en aquellas aulas que al pa-

recer se le brindarfan más favora-

blemente su ingreso en la Universi

dad.

He ahí los inconvenientes de la

politica universitaria que se viene

realizandodesdehacebastantetiem-

po. Las inyecciones de toda clase

de preparados se vienen probando

en nuestra enseñanza superior has-

A.S. S.

MANTEQUERIA Y CQNE5TIBLES

C)A.&A. MCDX%i&

Llnv*, ss nsnnln TsiBoss solss

Esto Cnsn organizada ol ginn
MES DEL aCEITE

Vendiendo dornnle todo ol mesde abril cl

ozonislto heone VIRGRh nl precio «nlco do

RüoSSSloS SrrObo.—l,rsoooolsSñlrO

Nuosiroprccloesfoclldoimitar;psronuos-
lrncnlidndoslnimilsblo.—Hsgsunnprueba
oossyo,r seconssncorsdc lobunos calidad

donucsiro aceite.

Haga snspcdldosen esta Casa

TELNPOWQ 80488

VISAOU I'OR LA CENSURA

La Ciudad Universitaria. So-

berbio alarde de los arquitectos.

Magníhco reducto de modernis-

mo. Excelenterecopilación deco-

modidades. En nuestra rápida vi-

sita por todos los departamentos

que hoy funcionan, y que forman

parle de lo que en su dia serán

pabellones deis Facultad'de Filo'-

sofia y Letras, hemos podido ob-

servar que el gusto másdepurado

ha presidido toda aquella instala.

ción.

Salas de estudios, departamen-

tos para alumnos y aluinnas, co-

medores, guardarropas, todo lo

que un alumno pudiera soñar

coino ilusión halagadora parases

trabajos, ha tenido feliz realidad

en aquellas moles de piedras

rojas,
Sin embargo, hemos querido

llegar a lo profundo, a lo que

debe formar la verdadera Ciudad

Universitaria, ynoshemosencon-

lradoconel reversodelamedalla,

Filosofía y Letras fué laprime-

ra Facultad madrileña que se

instaló en sus nuevos pabellones,

aun sin terminar, gracias al eo

fuerzo que realiz6sudecano. Lle-

vabaya unadiferenciaesencial, que

ledistingufadel resto de Facultades,

Merced a un plan de autonomfa, del

que aun dispone, no sabemos por

cuánto tiempo, sus trabajos habfan

empezado a desarrollarse con una

cierta libertad para el estudiante.

Sin embargo,aun teniabasr -seque

depurarse.

Instituy6 un curso preparatorio

donde facilitar a los bachilleres los

conocimientosdeque vienendespro-

vistos en su íngreso a la Facultad.

El régimen de exámenes por asig-

naturaa fuéabOlidOtambiéni al me-

nós nominalmente, y en su puesto

se establecieron dos exámenes: el

intermedio y el final. Pruebas, sin

duda, de las más fuertes que se han

venido exigiendo en todas las Uni-

versidades españolas.

ln tnl extremo, que algunos pro-

fesores y alumnos ignoran por el

planque explican sumatemaopor

e! que ha de examinarse de sus

conocimientos.

En tanto que en la Facultad

de Madrid son escasísimos los li-

cenciados que obtienen su título

al final de curso, del resto de

Univeradadesespañolas van apa-

reciendo constantemente mayor

número de licenciados en Letras.

Mucho tiempo ha de transcu-

rrir aúñ basta que la Ciudad Uni-

versitaria se encuentre termina-

da. Algunos de los pabellones
—el de Derecho por ejemplo—no

han sido aún ni iniciados. Ante

esto sentimos un alivio, No po-

demos creer que la Universidad,

tnl como hoy se encuentra en su

parteorgánica se instale ya en

aquellos magnfficos locales, don-

de podría apreciarse más aún la

podredumbre de su estructura.

Catedráticos y alumnos deben

tener presente el porvenir que se

les avecina por los funestos di-

rigentes de la polftica universita-

ria. El Ministerio de Instrucción

Pública se ha tenido coreo pasillo

para los demás Ministerios, y hay

que demostrar hastalasaciedadque

la educación de un pais es algo más

necesario que la organización gue-

rrera o que cualquier otra auivi.

dad ministerial,

Biblioteca Nacional de España


